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PRÓLOGO


22 Julio 1298 A.D.

Falkirk, Escocia



Los cielos se habían abierto algo alrededor de media tarde, golpeando las suaves colinas con una terrible cortina de lluvia. Había llovido el día anterior también, mojando el ya saturado suelo hasta el punto que no podía absorber el agua que estaba cayendo desde las furiosas nubes oscuras a cántaros.

En un campo al sur de lo que era conocido localmente como el bosque Callendar, una drástica escena estaba ocurriendo, los escoceses, dirigidos por William Wallace, se estaban llevando una paliza de los ingleses que les superaban en número en más de dos a uno. Wallace, un excelente táctico, tenía sus piqueros en cuatro grandes grupos armados, llamados “erizos”, haciendo difícil que los ingleses penetraran. A los arqueros escoceses no les iba tan bien. Habían sido en su mayor parte destruidos por una horda de caballeros Sassenach que habían caído sobre ellos con las mismas maneras que una horda de langostas muertas de hambre.

Ahora, los arqueros ingleses habían sido llamados y los caballeros habían retrocedido, permitiendo a los arqueros disparar sobre los erizos con su flechas puntiagudas en grandes nubes, más numerosas que las gotas que caían del cielo. Después de unas pocas rondas de certeras flechas inglesas, el pequeño grupo de caballería escocesa abandonó el campo de batalla, dejando a los piqueros solos frente al aluvión. Estos hombres estaban ahora cayendo, también, y los ingleses estaban sentados en lo alto de una gran victoria. Era sólo cuestión de tiempo.

Cerca de la parte final este del campo, había alguna escaramuza entre la caballería escocesa y los caballeros ingleses que habían bloqueado su escape. No habría más de treinta o cuarenta escoceses montados contra dos docenas de caballeros ingleses, grandes hombres sobre grandes caballos, bien armados y bien entrenados. La caballería escocesa menos preparada nunca tuvo ninguna posibilidad mientras los caballeros ingleses estuvieran cerca.

Un gran caballero montado en un caballo acabó con dos escoceses, derribando uno de sus caballos perforándole de lleno en el pecho y usando después su gran espada sobre el otro. Fue brutal, y enmarañado, pero fue un trabajo bien hecho. Estaba todavía en posición de combate cuando otro caballero surgió detrás de él, sobrecogiéndolo.

“¡Relájaos, Edlington!” gritó el hombre, levantando su espada para rechazar el poderoso golpe de Edlington. El hombre levantó su visor, con una sonrisa en su cara. Ojos oscuros, negros como la noche, brillaban con humor. “Están huyendo, hombre. Descansa esa cruel arma.”

Sir Robert Edlington sonrió a su compañero caballero, un amigo, levantando su visera y limpiando el sudor que le había entrado en su ojo derecho. Edlington era un hombre bien parecido con ojos azules y cabello castaño, ahora pegado a su frente sudada.

“Creo que les hemos hecho huir a todos,” dijo, volviendo su mirada hacia el oeste donde el último resto de la batalla se estaba llevando a cabo. “Edward debería una vez mas establecer las normas.”

El otro caballero asintió mientras, también, miraba a lo lejos hacia donde los escoceses estaban ejerciendo su última resistencia. El hedor de la derrota era fuerte en el aire, descargando sobre el suelo en el que se encontraban los escoceses.

“De hecho lo hace,” el caballero con los ojos oscuros dijo. “Quizás ahora podamos por fin volver a casa.”

Edlington miró al hombre. “Hasta la próxima vez,” dijo, casi a disgusto. “Tendremos que acabar todos en Gales la próxima vez, escalando esas escarpadas montañas con una cuerda en una mano y una espada en la otra. Edward nos haría luchar como cabras de montaña.”

El caballero de los ojos oscuros resopló. “A él no le importa como luchemos, mientras lo hagamos,” murmuró, mirando el enfrentamiento en la distancia. “Quizás deberíamos unirnos a los otros. Así irá más rápido si les ayudamos, tú y yo. Sospecho que nos están esperando para dar el golpe mortal.

Era un chiste, que echó a reír a Edlington. En el momento en que el hombre se agachó para alcanzar las riendas y se preparó para seguir a su amigo al corazón de la lucha, ambos oyeron un sonido agudo sobre sus cabezas. Demasiado tarde, se dieron cuenta de que era una flecha y antes de que ninguno de ellos pudiera moverse, Edlington fue alcanzado en su pecho. El golpe de la flecha fue tan fuerte que descabalgó al hombre. Edlington cayó de espaldas, chocando contra el barro con un golpe seco.

Su amigo, su compañero, había sido desmontado en un momento, cayendo de rodillas al lado de Edlington. 

“Dios mío,” el compañero resopló cuando se dio cuenta que la flecha le había alcanzado a Edlington limpiamente en el medio del pecho. “Dejadme ver, Rob. Déjame que os saque la saque.”

Edlington yacía de espaldas, mirando al cielo. Estaba aturdido, era verdad, pero también estaba bastante desconcertado.

“Una... flecha escocesa,” dijo con disgusto. “Yo... yo pensaba que todos los arqueros escoceses estaban muertos.”

Su compañero estaba rasgando su túnica, echándola hacia atrás para poder echar un vistazo a la flecha donde había perforado la malla y entrado en el pecho de Edlington. Pero lo que vio le asustó, la flecha era de las que se llamaban “herida con salida”. La cabeza era afilada pero no tenía la forma habitual de una cabeza de flecha. Que estaba destinada a entrar en el cuerpo y hacer grandes agujeros en su víctima, lo cual le había sucedido a Edlington.

Tenía un gran agujero, succionando aire mientras el caballero se esforzaba en respirar, con la flecha hundida varios centímetros en su cuerpo. El compañero podía ver que iba a tener que trabajar rápido para salvar la vida del hombre, si era posible. No quería entretenerse pensando que no tenía esperanza, ahora no. No cuando estaban tan cerca de la victoria. Pero en lo mas profundo de su corazón sabía que estaba acabado, Edlington ya estaba muerto.

“Debo darte la vuelta sobre tu espalda, Rob,” dijo rápidamente. “Ayúdame. Rueda conmigo si puedes.”

Gruñendo mientras intentaba tirar del hombre sobre su lado derecho, se dio cuenta que no podía porque la flecha le había traspasado. Había sesgado de un tajo la columna de Edlington y al menos cuatro centímetros de flecha sobresalían de su espalda, Su horror se debía haber reflejado en sus ojos porque Edlington de repente cogió sus manos, apretándolas fuertemente.

“Cortez, escuchadme,” Rob jadeó mientras tenía mas dificultades para respirar. “Debeis prometerme algo.”

Cortez de Bretagne miró a Rob, con el dolor grabado en sus facciones. “Dejadme ayudaros,” le dijo en voz baja. “Si puedo sacaros la flecha, puedo...”

Edlington le cortó. “No, amigo mío,” susurró. “Es el fin. No siento mis piernas. Esto es el fin y debo decirte lo que llevo en mi corazón antes de morir. ¿Me escucharás? ¿Lo harás, por favor?”

En el oeste, podían escuchar el sonido de la lucha otra vez cuando más escoceses y más ingleses se encontraron. Estaban demasiado cerca para estar cómodos y Cortez se levantó, agarrando a Rob debajo de los brazos y se separó de la batalla, a través de un grupo de árboles, arrastrándole por el barro que les llegaba hasta la rodilla hasta un lugar que parecía ser seguro. Había un gran roble para protegerles de la lluvia aunque el mismo árbol estaba rodeado de un mar de oscuro, pegajoso barro.

Gruñendo por el esfuerzo, Cortez apoyó a Edlington contra el tronco del árbol, cayendo sobre sus rodillas al lado del hombre. Agarró la punta de la flecha, preparándose para quitarla, pero Edlington le paró.

“No,” jadeó. “Déjalo. No hay nada que podais hacer.”

“¡Pero...!”

“Déjalo,”Le rogó, Edlington, angustiado buscó las manos de Cortez otra vez. Las encontró y las mantuvo apretadas, mirando a la cara de su amigo. “Por favor, Cortez... debeis prometerme algo.”

Cortez estaba cubierto de lágrimas de tristeza, de rabia. Sabía que éste era el final para su amigo y no había nada que pudiera pararlo.

“Cualquier cosa,” dijo con voz ronca, apretando las manos de Robert. “Lo que sea, lo haré.”

“Diamantha,” dijo Robert. “Mi mujer. Esto será muy duro para ella, Cortez. Debeis consolarla. Os pido que le digais que mis últimos pensamientos fueron para ella y Sophie, mi hija. Se lo direis, ¿verdad? Le direis que estuve muy orgulloso de ser su marido.”

Cortez asintió vigorosamente. “Sabeis que lo haré,” dijo, sintiendo que las lágrimas le picaban en los ojos. “Pero dejdame intentar quitaros la flecha. Quizás hay...”

“Cortez, escuchadme,” le interrumpió Robert; estaba teniendo muchas dificultades para respirar. “Diamantha... quiero que la cuideis. Jurdame que lo hareis. Desde que vuestra Helene se fue hace tres años, sois libre de casaros con Dimantha. Yo lo quiero, Cortez. Júrame que os casareis con ella y que sereis buena para ella.”

Cortez miró al hombre conmocionado. “¿Casarme con ella?” repitió, asombrado. “Pero... Rob, puede que ella no quiera...”

“¡Por favor!” Robert jadeó angustiado.

Cortez no podía rechazar al hombre. No podía soportar ver su dolor, ver como su vida se le escapaba. La angustia que sentía era asombrosa.

“Por supuesto,” aseguró el hombre rápidamente, para calmar su mente. “Haré lo que me pidais. Estaos tranquilo, mi amigo. La cuidaré. Ella lo deseará.”

Robert tenia control sobre él. “Buscad a su padre,” murmuró. “Es un gran caballero, vive en el castillo de Norham. Buscadle y decidle lo que ha sucedido. Él os dará su bendición, estoy seguro.”

“Si ese es vuestro deseo, lo haré.” 

Robert pareció relajarse después de esto, recostándose contra el tronco mientras la lluvia caía a su alrededor. Fuera en el oeste, podía escuchar el sonido de un cuerno, una llamada a las armas. Cortez sabía que era Edward, estaba convocando a todos los guerreros disponibles para dar el golpe de gracia a los escoceses. Se estaba hacienda tarde y quería dejar zanjado el asunto. Cortez miró a Robert, derrumbado contra el árbol, y apretó su mano ligeramente.

“Volveré,” dijo con determinación. “Edward necesita a sus caballeros pero volveré tan pronto como pueda. ¿Me ois? Volveré.

Robert asintió débilmente. “Estoy en paz, Cortez,” murmuró. “Sea lo que sea que suceda ahora, me voy en paz sabiendo que mi esposa y mi hija están en vuestras manos. Rezaré para que seais bueno con ellas. Amadlas como yo lo hago.”

Cortez le miró un momento mientras que el hombre respiró profundo, y entrecortado y cerró sus ojos. Lleno de pena, Cortez se inclinó sobre Robert y besó su frente.

“Sois mi hermano,” susurró. “Sois uno de los mejores caballeros que he conocido. Buena suerte, Robert donde quiera que vuestro camino os lleve.”

Los ojos de Robert parpadearon, dando a entender a Cortez que le había oído, y con eso, Cortez se puso fatigosamente de pie y se acercó a su caballo que pastaba varios metros más allá.

Con una larga mirada a Edlington, apoyado contra el antiguo roble con el tronco partido, Cortez impulsó su caballo a la acción, evitando el gran charco de barro mientras que se dirigía hacia los últimos estertores de la muerte en la batalla de Falkirk, mientras que los escoceses caían bajo el martillo inglés. El fin, en ese punto, no se hizo esperar y pronto, habría acabado. Los ingleses habían triunfado.

Antes del anochecer, Cortez volvió donde Robert pero cuando llegó al árbol, todo lo que encontró fue un mar de barro, tan profundo en algunos sitios que podía fácilmente tragarse a un hombre. Edlington no estaba, había vuelto a la tierra como hacían todos los hombres cuando era su momento de encontrarse con Dios. Su búsqueda al día siguiente no dio ninguna señal del grande, del caballero que había sido agujereado en el pecho. Así de simple, se había ido, y la batalla de Falkirk se había diluido en los anales de la historia.

Pero la búsqueda para encontrar el cuerpo de Robert Edlington no terminó ese día. De hecho, sólo había empezado.
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Por ello no era en mi oído que susurrabas, si no en mi corazón

No fueron mis labios los que besaste, si no mi alma

~Poeta Siglo 13
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CAPÍTULO UNO


Castillo de Corfe, Dorset

Octubre 1298 AD



“Por el amor de Dios, hace solo tres meses que murió. ¿Por qué debeis forzar la memoria de mi marido tan rápido?”

Una mujer sola estaba de frente a un hombre vestido con piezas de malla y cuero, sus palabras de angustia llenaban el aire entre ellos. La pregunta estaba impregnada de tristeza y curiosidad. Sí, era una pregunta legítima. En la lujosa habitación que era el corazón del castillo de Corfe, una poderosa torre de piedra, las emociones llenaban la habitación tan fuertes como el humo oscuro del fuego crepitante.

El hombre con el pelo plateado intentaba ser duro con sus respuestas pero vio que no podía cuando miró su cara de angustia. Su color de ojos dual, un tono cautivador  de brillo verde con un toque de marrón alrededor del iris de la órbita derecha, clavado en él hasta que no pudo mantener su mirada. Terminó por levantarse de su silla y darle la espalda. Fue la única forma en la que pudo respirar.

“No estoy intentando borrar su memoria, Diamantha,” dijo tranquilamente. “Robert era mi hijo y mi dolor excede el vuestro. Sin embargo, no es menos cierto que ya no está con nosotros y es deseo de vuestro padre que os caseis de nuevo lo antes posible. Sois joven y rica, y vuestro padre quiere que encontreis un marido adecuado.”

Lady Diamantha de Bocage Edlington cambió de humor tan rápido como el relámpago; se encaró a su suegro, forzando al hombre a mirarla a los ojos. Cuando habló, fue con los dientes apretados.

“Mi padre,” hervía. “Por todo lo sagrado y justo, sabía que estaba detrás de  esto. ¡Lo sabía!”

Sir George Edlington era mayor, demasiado mayor para lo que se tenía que enfrentar. Un hijo muerto, una afligida nuera, una pena en su corazón que era mas profunda que el océano. Ningún padre debería nunca enterrar a su hijo. Con un profundo suspiro para tomar ánimos, agarró a Diamantha por los brazos como para sacarle algo de sentido común de su interior.

“Vuestro padre quiere que cuiden de su hija,” dijo firmemente. “Robert, Dios le acoja, quería esto también. Él no quería que pasarais vuestra vida reviviendo recuerdos que no sirven a nadie. Y quería que Sophie conociera un padre otra vez.”

Diamantha tiró de él, su pequeño cuerpo mostró mas fuerza de lo que George se había imaginado que tenía.

“El padre de Sophie está muerto,” medio silabeando, medio llorando. “No tendrá otro. Y no quiero otro marido.”

“¿Así que dejareis a vuestra hija vivir su vida sin la guía de un padre?” George se estaba alterando cada vez más. “¿Y vos preferiríaiss vivir vuestra vida sola y amargada? Eso no tiene mucho sentido.”

Ella perdió parte de su enfado. “Es mi vida. Como la viva es algo que no os concierne.”

Él arqueó una ceja oscura, espesa. “Me pregunto ¿qué diría Robert de esto?”

Ella abrió su boca preparándose para una réplica mordaz pero fue incapaz de encontrar la energía. Después de un momento, sacudió su cabeza y se alejó.

“Él no me diría nada, “dijo débilmente, su mirada brillante encontró la ventana y las exuberantes colinas verdes de Dorset mas allá. El olor del principio de verano estaba calentando el aire y lo inhaló profundamente. “El haría lo que siempre hacía. Se inclinaría ante mis deseos y me dejaría hacer como yo quisiera. Su hijo estaba muy lejos de ser un caballero que contradijera a su mujer, incluso cuando estaba equivocado.”

George miró la esbelta curva de su espalda debajo de la túnica damasquinada azul y la forma en que su pelo marrón rojizo caía en una pesada, brillante capa por debajo de sus nalgas. Era largo y recto y sedoso y siempre se lo quitaba de la cara con un envidiable estilo que a Robert le había gustado. A pesar de que era la costumbre de las mujeres casadas cubrir su cabeza, Robert no podía soportar ver cubierto el deslumbrante cabello de su mujer.

Mientras George miraba a la mujer que su hijo había adorado, las familiares punzadas de dolor se clavaron en él otra vez. En ella, vio los últimos recuerdos de su hijo y se resistía a enviarla fuera como su padre deseaba.

Pero lo que quisiera era de poca consecuencia. El padre de Diamantha era un poderoso jefe militar que servía al Conde de Teviot en el norte y George, como siervo del rey, haría lo que le ordenara. Estaba fuera de su alcance. Con un gran suspiro, dio la vuelta a la silla que una vez había albergado su cansado cuerpo.

“Al menos no ireis muy lejos,” dijo suavemente. “Podeis estar tranquila a ese respecto.”

Diamantha le miró. “¿Qué quereis decir?·

George cogió el pergamino que estaba sobre la mesa al lado de la silla. “Ireis al castillo de Sherborne,” replicó, sin mirarla. “Cortez de Bretagne va a ser vuestro nuevo marido.”

Diamantha le miró como si no entendiera sus palabras. Entonces, sus ojos se abrieron. “¿De Bretagne?” repitió incrédulamente. “¿Es ese el hombre que mi padre ha elegido?

George asintió débilmente, releyendo la misiva que había recibido varias horas antes. Le había llevado mucho tiempo reunir el valor suficiente para decirle a Diamantha su contenido. Todavía no había tenido el coraje para decirle que su prometido estaba esperando fuera de la muralla, lejos de la vista del torreón principal, para presentarse. Era, de hecho, de Bretagne quien había traído la misiva escrita por el padre de la dama.

“Sir Cortez de Bretagne, comandante de la guarnición del castillo de Sherborne perteneciente al Rey Edward,“ dijo mientras leía la carta otra vez. “Conoció a Cortez hace algunos años, así que no es como si os casarais con alguien que nunca habeis visto.”

Diamantha no podía ocultar su cara de sorpresa. “Por supuesto le conozco,” murmuró, mirando a lo lejos mientras intentaba digerir las noticias. “Su mujer era mi amiga hasta que murió hace tres años, mas o menos cuando nació Sophie. Helene murió durante el parto y recuerdo a Robert diciéndome cuan desconsolado estaba Cortez. El hombre podía apenas moverse.”

George se atrevió a mirarla para ver si podía adivinar de alguna forma de aceptación del acuerdo. “¿Entonces no os disgusta?” preguntó suavemente.

Diamantha estaba todavía perdida en sus recuerdos sobre Helene de Bretagne y su moreno, guapo marido. Ignoró la pregunta de su suegro. “Me pregunto como mi padre llegó a este acuerdo,” reflexionó, vagando hacia la ventana. “¿Cómo conoció a Cortez? ¿Cómo habría...?”

“Quizás Cortez fue a él,” interrumpió George encogiéndose de hombros. “Estaba allí cuando Robert fue asesinado. Sabía que habíais enviudado. Quizás fue a vuestra padre con una propuesta.”

Giró su cabeza hacia George. “¿Creeis que eso es verdad?” de repente sonó enfadada otra vez. “¿Por qué habría hecho eso? He hablado con él escasamente diez palabras en todo el tiempo que le conozco. ¿Por qué iría a mi padre y le pediría mi mano?”

George levantó una mano para parar su rabia. “No sé si ese es el caso,” insistió. “Era una mera sugerencia. Vuestro padre es un gran jefe militar para Edward, igual que Cortez. No le sería difícil tener una audiencia con vuestro padre, ya que están en el mismo estatus social.”

Pensó en esto por un momento antes de centrarse de nuevo en George. Había resignación en sus formas cuando habló.

“Siendo la mas joven de tres hijas, estoy seguro que mi padre era mas receptivo a la oferta de Cortez,” dijo irónicamente. “Mi padre era siempre tan protector mío y mis hermanas. Estaba probablemente está encantado con la idea de casar a una hija viuda mas que nada por la seguridad que le ofrecería.

“Vuestro padre os quiere mucho.”

“Tiene buenas intenciones.”

George no estaba seguro que responder. No era muy bueno en saber de qué humor estaba; él nunca lo había sido y tampoco su hijo. Así que puso el pergamino sobre la mesa y se dirigió a ella.

“Cortez trajo la carta,” dijo, esperando que no estallara contra él. “Os está esperando para llevaros a Sherborne.”

Su única reacción fue mirar, más bien asombrada. “¿Es eso verdad?”

“Así es.”

La respuesta vino desde la puerta. Ambos, George y Diamantha se giraron en dirección a la entrada. De pie en el arco de la puerta había un hombre con enormes hombros, parcialmente oculto por las sombras. Podían ver su silueta en la oscuridad. Cuando vio que su atención estaba sobre él, dio un paso adelante hacia la luz.

Cortez de Bretagne era un gran hombre, musculoso con pelo oscuro corto y ojos de color ónix. Era de origen español por parte de madre, galés por parte de padre, dándole un aspecto oscuro y sensual. Había algo en el hombre que destilaba fuerza y seducción, con más carisma que muchos de los pálidos y justos ingleses.

Más que eso, había algo en él que era inquietante y de alguna forma daba vértigo; Diamantha recordaba eso de la primera vez que le conoció. Todas las mujeres en Dorset sabían de lo tremendamente guapo que era Cortez y Helene había resistido en silencio la atención femenina hacia su marido. Se mantuvo compuesta y amable incluso cuando alguna mujer frívola la retaban por el afecto de su marido. Era una cualidad que Diamantha había apreciado en la mujer, su amiga había muerto hacía tres años. Ahora, el guapo marido iba a ser suyo. Apenas podía creerlo.

Cortez miró a George pero volvió a centrarse en Diamantha. Su atractiva, cincelada cara sonreía tímidamente mientras se inclinaba en su dirección.

“Lady Edlington,” saludó con su suave voz de barítono.

“Pensé que le habían dicho que esperara en la muralla hasta que mandara buscarlo,” George no parecía perturbado.

“Estaba en la muralla,” Cortez le dirigió una larga mirada, su tono ya no era suave. “Ahora estoy aquí. Creo que seis horas de espera son suficientes.”

Diamantha estaba de pie allí boquiabierta ante él, impresionada por su aparición y no estaba segura de comprender lo que estaba sucediendo. Un momento antes era una joven viuda con una niña pequeña, mirando hacia un futuro solitario. Ahora estaba prometida y de camino hacia el castillo de Sherborne. Más que enfrentarse a ello, se volvió y se hundió en la silla más cercana.

“Por la Sangre de Cristo,” respiró. “¡Todo esto ha sucedido tan rápido!.”

George abrió su boca para contestar pero fue interrumpido por la severa mirada de Cortez. El más joven, y poderoso hombre no era alguien con quien bromear. George lo sabía; él le había visto durante la batalla y era absolutamente feroz. Y tenía la reputación de tener bastante temperamento cuando se enfadaba, algo atribuido a la sangre española de su madre. Por lo tanto, cuando Cortez giró su cabeza en dirección a la puerta, George captó la indirecta y salió. Ya no estaba en sus manos, de todas formas.

Diamantha no vio a George salir de la sala. Se volvió en dirección al fuego, mirando las llamas mientras lamían la piedra. Y no vio arrodillarse a Cortez al lado de su silla hasta que no fue demasiado tarde. En el momento en que ella le miró, él estaba casi a su lado y ella notó su cercanía.

“Perdonadme,” dijo, su suave voz una vez mas se dirigía a ella, “No quería alarmaros. Pero debo hablar con vos.”

Diamantha se estaba inclinando hacia el brazo contrario de la silla, tan lejos como pudo de Cortez sin dejar por el momento la silla. Estudió su cara, familiarizándose con el hombre que recordaba de tiempos lejanos.

En la misa funeral de Robert, ella le había visto en la iglesia de la villa de Corfe pero no le había provocado ningún pensamiento. Había habido muchos caballeros allí rindiendo homenaje a la memoria de Robert Edlington y Cortez había sido uno de tantos. Había sido un funeral en su memoria y nada más. No había cuerpo que enterrar. Robert se había quedado, como muchos otros, en Falkirk, donde había caído.

Mientras estudiaba la mandíbula cuadrada y la barbilla con un hoyuelo de Cortez, se dio cuenta que él la estaba estudiando. Le estaba sonriendo ligeramente mientras que ella no le devolvía el gesto. Esto no pareció detenerle, sin embargo. Su sonrisa aumentó cuando ella le miró.

“Me doy cuenta de que esto es algo impactante para vos, mi señora,” dijo con su profunda, casi dulce voz. “Quería estar presente cuando la misiva os fuera entregada pero George pensó que era mejor que esperara. Pero no pude y me disculpo si esto os ha parecido imprudente.”

El ceño de Diamantha se frunció ligeramente mientras miraba sus labios formar palabras, vomitando información que le estaba dejando perpleja y sonaba ligeramente urgente.

“¿Imprudente?” repitió. “¿Imprudente que quisierais estar presente? ¿O imprudente que irrumpais en la sala en medio de una conversación privada?”

Parecía de alguna forma disgustado. “Ambos,” admitió. Sus ojos oscuros se posaron en ella. “¿Puedo hablar francamente, mi señora?”

Su ceño se frunció aún más. No le gustaba la forma en que la estaba mirando, impaciente, como si se estuviera preparando para abalanzarse sobre ella. Se levantó de la silla, entonces, para poner alguna distancia entre ellos. Le estaba haciendo sentirse incómoda.

“Yo... yo no estoy segura...,” balbuceó.

“Por favor,” Cortez se puso de pie con su considerable altura, mirándola como se apartaba de él. “Me doy cuenta que todo esto es inesperado y creo que me debo explicar para que no haya malentendidos.”

Se paró algunos pasos más allá, su mano en su frente como si quisiera quitarse el dolor de cabeza que la amenazaba. No había mucho que pudiera decir para negarlo. Se estaba sintiendo muy resignada en ese momento.

“Muy bien,” dijo. “Hablad si lo cree necesario aunque no estoy segura de que haya mucho que podamos decirnos dado el contenido de la misiva. Lo hecho hecho está.”

Asintió concediendo. “Así es,” contestó. “Sin embargo, hay algo que os dejaré claro. Estaba presente cuando su marido fue alcanzado por los arqueros. De hecho, fui yo quien le saqué de la línea de fuego cuando fue golpeado. Dado que la lucha se estaba desarrollando alrededor nuestro y la gravedad de las heridas, los dos sabíamos que no había forma de salvarle.”

La cara de Diamantha palideció y la mano se separó de su cabeza, moviéndose hacia su pecho como si cogiera su corazón. “¿Por qué me teneis que contar tales cosas?” preguntó en un tono apagado. “No deseo oírlas.

“Me doy cuenta de ello,” dijo honestamente. “Pero debeis. Debeis comprender por qué me encuentro aquí esta noche.”

Ella se dio cuenta de que las lágrimas intentaban salir pero luchó contra ellas. “Hablad entonces. Pero debeis saber que esta conversación no me place.”

“Tampoco a mí,” insistió suavemente. “Aun así, debo decíroslo.” Hizo una pausa, eligiendo sus palabras cuidadosamente mientras continuaba. “Cuando Robert se dio cuenta que su tiempo se estaba acabando, le tuve que hacer un juramento. Habló de su bella esposa e hija y cuanto se preocupaba por ellas. Me hizo prometer que velaría por su seguridad y su futuro, y dado que me faltó el coraje para negárselo a un moribundo, acepté. Le prometí que cuidaría de ambas y aunque al principio estaba inclinado a olvidar mi promesa, en mi corazón sé que no puedo. Robert era mi amigo, mi señora. Era un buen hombre. Y me sentiría culpable el resto de mi vida si no me mantengo fiel a la promesa que le hice y es por eso por lo que me encuentro delante de vos esta noche. Estoy aquí por qué le prometí que vendría.”

Ahora, las lágrimas estaban deslizándose por las mejillas de Diamantha. Mientras sus palabras resonaban, ella apresuradamente se limpió su cara y sollozó delicadamente, luchando por no desmoronarse. Sin embargo, encontró que no podía quitar los ojos del hombre. Mientras decía estas bonitas palabras, algo en su interior había cambiado. Su opinión sobre él había cambiado. Ahora lo veía con otros ojos, como si el hombre ante ella tuviera alguna semblanza de honor. Podía haber bien olvidado la promesa hecha a un moribundo y nadie lo hubiera sabido. Pero no lo habría olvidado.

“Pero, ¿por qué vos?” preguntó con voz ronca. “No es que fuerais como hermanos. Erais amigos, eso es verdad, pero había hombres con los que tenía mas amistad. ¿Por qué vos?

“Porque era el único que estaba allí, contestó tranquilamente. “Mientras que los demás estaban asolando los campos de Falkirk, yo estaba cerca de vuestro marido cuando fue alcanzado. Me sucedió a mí, mi señora, podía haber sido cualquiera. Pero fui yo.”

Diamantha comprendió ese gran acuerdo en esa explicación en voz baja. Pero esto también ahondaba en su sentimiento de desesperación. Era eso lo que Robert había querido y ella se vería forzada a cumplir sus deseos. El brillo en su mirada era intenso.

“¿Cómo es que mi padre es parte de este pacto?” preguntó. “¿Fue a él?”

Cortez asintió lentamente. “Lo hice”, contestó. “Le expliqué la situación y estuvo encantado de cumplirla.”

Así era como ella pensaba; o al menos, en parte. Pero el hecho era que estaba prometida a Cortez y no había nada que pudiera hacer. Resignada, se retiró de su lado. Se dio cuenta que le era difícil mirarle, difícil darse cuenta que estaba mirando a su próximo marido. Necesitaba hacerse a la idea. Pero había todavía algo más, algo que había estado abriendo paso en ella desde el día que había recibido la noticia de la muerte de su marido. Era algo difícil en lo que pensar y no mirar a Cortez con gran resentimiento.

“Pero le dejó allí,” murmuró. “Dejó a mi marido en el campo de batalla. No le trajo a casa para que pudiera ser enterrado apropiadamente.”

Cortez sabía que saldría ese tema y estaba preparado. Se había preparado durante tres meses. Pero ahora, contemplando el precioso perfil de la dama, resistió la urgencia pedir su perdón.

“No fue mi elección, se lo aseguro,” respondió tranquilamente. “Le expliqué las circunstancias al padre de su marido al mismo tiempo que le daba las noticias sobre la muerte de Robert. Asumí que se lo había dicho.”

Ella levantó la cabeza de nuevo y él fue tocado por la angustia de esos preciosos ojos bicolores. “Me dije que las circunstancias para traerle de vuelta a casa eran imposibles,” su voz era suave y ronca. “Aparte de esto, no he tenido la cortesía de conocer más detalles.”

Cortez suspiró suavemente, preguntándose si debería decirle la verdad. Cuando miró en sus facciones apenadas, se encontró contándoselo, aunque no era una buena idea. Sintió una gran compasión por la mujer.

“Había estado lloviendo durante semanas, mi señora,” dijo en voz baja, profunda. “El suelo que rodeaba Falkirk era un pantano. Era espeso, barro negro en el que nos encontrábamos luchando. Una gran tormenta nos golpeó cuando estábamos empezando el asedio. Robert fue alcanzado en medio de una terrible tormenta. Mientras intentaba ayudarle, Edward estaba llevando a cabo la carga final contra los escoceses y me vi forzado a dejarle para acudir a la llamada.”

Ella le miró, sin comprender lo que estaba diciendo. Él respiró fuertemente, recorriendo con sus dedos su pelo corto negro.

“Mi señora, no puedo pensar en una forma delicada para explicar lo que debo decirle así que simplemente seré sincero,” posó en ella la mirada. “No pude volver al lugar donde dejé a Robert hasta la mañana del siguiente día. Por entonces, las lluvias habían parado y el suelo había empezado a secarse. Había literalmente cientos de cuerpos que habían sido atrapados en el terrorífico barro. Cuando el suelo se secó, lo hizo sobre y alrededor de los cuerpos. Hubo mucho que no pudimos recuperar simplemente porque quedaron enterrados en el barro. Vuestro marido fue uno de ellos.”

Ella no tuvo otra reacción que mirarle. Le llevó varios segundos para que sus palabras le llegaran a lo más profundo. Cuando lo hicieron, Cortez miró sus magníficos ojos llenos de lágrimas que se derramaban. Como una catarata, que corrían por sus mejillas.

“Entonces le dejó enterrado en el barro con los otros,” susurró.

“No hubo forma de encontrarle.”

“Pero seguramente ¿recordará donde lo dejó?”

El la miró, asintiendo después de una larga pausa. “Lo recuerdo.”

“¿Al menos regresó?” Se limpió sus mejillas furiosamente, difuminando las lágrimas. “¿Al menos intentó encontrarlo o simplemente lo descartó como hubiera hecho con un montón de basura?”

Cortez mantuvo su frialdad en lo que podría ser interpretado como una acusación. Sabía que estaba muy perturbada. “Volví al sitio donde lo dejé,” dijo pacientemente. “El barro se había secado parcialmente sobre toda el área. No había cuerpos.”

“¿Entonces supuso que estaba debajo del barro?”

“No había otro sitio donde pudiera estar.”

Ella sorbió, secándose los ojos mientras escuchaba sus palabras, Pero había algo que estaba tomando forma, en la brillante profundidad verde-marrón, algo que él podía ver con claridad. Ella respiró profundamente, guardando la compostura, cuando se encontró con su mirada de nuevo.

“¿Estaba mi marido muerto cuando le dejó para volver a la batalla?” preguntó.

Él se la quedó mirando. Esa era una pregunta que no esperaba. No quería mentirla pero se preguntaba qué clase de dolor estaba sintiendo para darle una respuesta honesta. “No, señora, no lo estaba,” susurró. “Estaba todavía vivo.”

Parpadeó, aumentando su intensidad. “Entonces es posible que no haya muerto.”

Él sacudió la cabeza. “No había manera de que el hombre sobreviviera a la herida,” estaba empezando a perder la calma. Incluso en el mejor de los días, no era normalmente un hombre paciente. “Incluso si se hubiera arrastrado, no hubiera llegado muy lejos y cubrimos el área entera con hombres. Alguien lo hubiera encontrado.”

Ella movió su cabeza, con fuerza. “No,” dijo firmemente. “Robert era un hombre fuerte. Es posible que simplemente se arrastrara para esconderse. Quizás sobrevivió e incluso ahora está esperando que alguien vaya y le encuentre. Es posible...”

“No, Lady Edlington,” Cortez se aproximó y agarró sus brazos, suave pero firmemente. Parecía que estaba perdiendo contacto con la realidad de la situación. “Me entendereis cuando le diga que no había forma de que un hombre sobreviviera.”

Le quitó las manos de sus brazos. Sobrecogida por su toque, ella se esforzó en apartarse.

“¡Pero...! 

“Escchadme,” le interrumpió con una sacudida, sus esfuerzos se incrementaban mientras que luchaba por soltarse. “No había forma de que Robert sobreviviera. Tenía una gran herida en el pecho que rezumaba sangre y vísceras. Podías ver sus pulmones inflándose a través del agujero y la flecha había penetrado tan profundo en su torso que casi corta limpiamente su columna por la mitad. No podía sentir sus piernas, mi señora. No había forma de que el hombre se moviera mucho y menos arrastrarse. Creedme cuando os digo que no sobrevivió.”

Sus palabras salieron con fuerza y brutalmente, intentando que entrara en razón. Los forcejeos de Diamantha se detuvieron y le miró, mientras las últimas palabras salían de sus labios.

Cortez se arrepintió de las palabras antes incluso de que hubieran salido de su boca. De la forma en que Diamantha le estaba mirando, sabía que había sido un error decírselo pero su determinación para hacerle entender que su marido no podía haber sobrevivido había puesto una soga alrededor de su sentido común y la había cortado. Sus palabras sin tacto se le habían escapado. Así que miró a Diamantha, preguntándose qué daño le habría causado.

“Lo siento,” susurró cuando se dio cuenta de lo que había hecho. “Estaba intentando... mi señora, no debe tener falsas esperanzas de que Robert sobreviviera. No había forma de que pudiera. Siento habérselo explicado tan bruscamente. Lo siento si os he molestado.”

Diamantha estaba conmocionada. Más allá de sus lágrimas, su mente confusa por la angustia, no tenía otra forma de proceder que tirar de su mano, suave pero firmemente. Entonces le dio la espalda. No podía seguir mirándole.

“Os libero de tu promesa,” murmuró, separándose de él con una manera de andar sorprendente. “Entiendo que hizo la promesa de casaros conmigo porque no tenía otra elección. No fue justo que Robert se lo pidiera. Sin embargo os libero de la promesa de cuidar de mí y Sophie.”

Cortez la miró mientras ella se paraba insegura al lado de la ventana que dominaba la campiña al sur de Dorset. Grandes nubes grises estaban llegando al interior desde el mar y podía oler la lluvia en el aire. Pero su atención estaba centrada en la pequeña mujer con su milagroso pelo castaño y ojos brillantes de dos tonos. Era una criatura verdaderamente deslumbrante; él siempre lo había pensado. Era tan única y guapa como su inusual nombre Dii-a-MAN-tha. Se sintió un poco decepcionado con su afirmación pero sabía por qué lo decía. Le había ofendido. Su decepción aumentaba.

“Aunque entiendo que está intentando ser graciosa, por favor comprenda que di mi palabra,” dijo tranquilamente. “No puedo dar marcha atrás a mi palabra y no querría. Hice a su marido una promesa que está en mi intención cumplir.”

“Pero yo no quiero casarme con vos.”

“Lo que quiera no importa. Prometí a Robert que os cuidaría y vuestro padre ha consentido.”

“No iré.”

“No tiene elección.”

Se volvió para mirarle. Cortez la observó cuidadosamente, estudiando su expresión, preguntándose cuál iba a ser su reacción. Él esperaba llevarla al castillo de Sherborne ese mismo día pero sabía, en realidad, que era algo irreal. Especialmente ahora. Mientras miraba, se separó silenciosamente de la ventana, pasó a su lado, y dejó la habitación. Con un gran suspiro, la siguió. Algo le dijo que no la perdiera de vista.


Era una corazonada demasiado tarde.
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CAPÍTULO DOS

En el amanecer del segundo día de la visita de Cortez al castillo de Corfe. Inicialmente había venido a por su esposa; ahora estaba en punto muerto. Cuando Diamantha salió de la habitación el día anterior por la tarde, se había retirado a sus estancias y cerrado la puerta. Nada se pudo hacer o decir que la coaccionara o convenciera para que la abriera.

Cortez había estado levantado toda la noche intentando determinar la mejor forma de actuar. Cuando el sol salió por el este en el cielo, Cortez se encontró paseando por los jardines del poderoso castillo. Sus hombres estaban acampados en la parte baja de la muralla, una enorme pared que estaba retirada de la parte alta de la muralla y el torreón. La parte baja la muralla estaba separada de la superior por una enorme puerta de entrada y el puente levadizo, cortada en la escarpada colina en la cual se encontraba Corfe.

El día amanecía apacible y claro a pesar de la lluvia que había caído durante la noche. El ambiente no era frío, incluso a esta hora tan temprana, y prometía ser un día brillante. Cortez estaba de pie en la parte superior de la muralla mirando hacia el oeste, hacia las verdes colinas de Dorset y considerando su próximo movimiento. Realmente no podía entender la resistencia de la mujer. Cualquier mujer de buena familia habría estado encantada con la oportunidad de que otro hombre quisiera casarse con ella, especialmente con el hecho de que ya había estado casada y tenía una niña pequeña. Cortez simplemente no entendía que estuviera reacia.

O simplemente era eso lo que le obsesionaba. Cortez había conocido de lejos a Lady Edlington durante años, ya que había sido la mujer de su amigo. El mayor recuerdo suyo era, que con diferencia era la mujer mas guapa del condado, si no de toda Inglaterra. Tenía la piel blanca, mejillas rosadas, pelo brillante castaño rojizo y los ojos más increíbles que nunca había visto. Robert Edlington había estado loco por la mujer, orgulloso y honrado de haber sido su marido. Cuando Rob estaba muriendo por una asquerosa herida en el pecho y había pedido a Cortez que cuidara de su mujer, todo lo que Cortez podía pensar era que la belleza de la mujer no era terrestre. Cuando la vio por primera después de varios años la noche anterior, estaba sorprendido no solo por el hecho de que estaba mas bella, pero por su delicioso cuerpo esbozado en el damasco azul oscuro. No recordaba esa parte. Todo lo que vio le gustaba enormemente.

Pero ella no quería saber nada de él. Él había enviudado tres años antes y ella hacía tres meses. Ella no había llegado al momento al que él se había acostumbrado. Sabía que debía darle tiempo pero también sabía que era incapaz de esperar. Él la quería ahora y quería regresar a Sherborne. Sabía que una vez que llegara a conocerle, no se le resistiría, pero no se podían llegar a conocer si ella se cerraba en sí misma.

Gruñó frustrado, moviéndose con sus grandes piernas, cuando vislumbró algo a su lado. Mirando a su izquierda, vio a una niña pequeña de pie a su lado. Era una niña sorprendentemente guapa, mirándole con brillantes ojos azules y pelo largo color miel. Le llevó un momento a Cortez darse cuenta que estaba viendo la cara de Rob Edlington. La niña era su misma imagen. Un poco sobrecogido, por no hablar de curiosidad, Cortez sonrió débilmente.

“Saludos,” dijo.

La niña le miró inocentemente. “Saludos”, repitió.

“¿Quién sois?”

“Sophie Amalia Teodora Edlington,” escupió el largo nombre con un encantador seseo en su habla. “¿Quién sois vos?

La sonrisa de Cortez aumentó. “Mi nombre es Cortez.” Miró a su alrededor para ver si había alguna cuidadora cerca. No viendo a ninguna, la trató como una igual. “¿Estáis sola?”

Ella asintió, cogiendo un muñeco de trapo. “Esta es Rosie.”

Cortez fingió saludar a la muñeca. “Mi señora,” se volvió a Sophie. “¿Saliste vos sola?

Sophie acarició la muñeca. “Sí.”

“¿Dónde está vuestra cuidadora?”

Ella se encogió de hombros desinteresadamente. “Tengo un pony,” dijo. “¿Querríais verlo?”

Cortez la miró, sintiendo que la niña le llenaba su corazón. Era absolutamente adorable. “Quizá después. Deberíais ir dentro donde estáis a salvo.”

Ella se acercó y le cogió la mano, tirando. Sólo pudo seguirla cuando empezó a tirar de él a través de la pequeña parte superior de la muralla.

“El nombre de mi pony es General,” le dijo mientras se dirigían a la puerta de la entrada que daba a la parte inferior de la muralla. “Lo trajeron de Francia. Mi abuelo lo compró para mí.”

El suelo se inclinaba escarpadamente hacia el rocoso e irregular camino de la puerta de entrada. Más de una vez Sophie casi se resbala pero logró mantenerse en pie con la ayuda de Cortez. Cortez la siguió, o más bien fue llevado, hasta la puerta de entrada donde varios soldados de los Edlington estaban estacionados. Miraban con curiosidad mientras la pequeña Sophie llevaba a la gran figura de Cortez de Bretagne a través de la puerta de entrada y hacia el puente levadizo que cubría la distancia entre la parte baja y alta de la muralla. Uno de los soldados se adelantó cuando la pareja pasó.

“¿Hay algún problema, mi señor?” preguntó, su mirada pasando de uno a otro.

Cortez levantó su mano libre con impotencia mientras Sophie tiraba. “Me temo que he sido secuestrado.”

“¿Mando buscar a su madre?”

Cortez miró al hombre, se le estaba ocurriendo una idea. Cuanto mas lo pensaba, más seguro estaba de ese pensamiento. “Sí,” dijo lentamente. “Buscad a su madre. Decidle que de Bretagne y su hija están en la parte baja de la muralla y la esperamos.”

El soldado asintió rápidamente y se fue a la carrera. Mientras tanto, Sophie le había llevado a la parte baja de la muralla donde unos cien hombres de las tropas del rey estaban acuarteladas, hombres que servían a de Bretagne. Los establos estaban alojados contra el muro este y Sophie llevó a Cortez en aquella dirección. Pasó de largo a sus hombres, sonriendo débilmente al grupo de confundidas y divertidas caras. Era una visión más bien cómica pero ninguno se atrevió a reír. Su grande y poderoso señor estaba siendo conducido por una niña, y lo estaba haciendo de buena gana. Mientras Cortez seguía a Sophie a través del camino embarrado, se le unió un sargento primero.

“¿Debo asumir que habeis sido llevado contra vuestra voluntad, mi señor? El sargento Peter Merlin era un hombre mayor de formas calmadas y prudente que había servido a de Bretagne cuatro años. Éste asintió con la  cabeza en dirección a Sophie. “La joven dama os tiene bajo control.”

Cortez movió sus oscuras cejas. “Me estáis cortando la circulación de mis dedos,” dijo en voz baja. “Está empeñada en enseñarme su pony.”

“Ah,” Merlin levantó sus cejas entendiendo.

Sophie miró al alto, pelirrojo sargento que se les había unido. “¿Quereis ver mi pony, también?” preguntó.

Merlín sonrió. “Sería un placer, mi señora.”

Complacida, Sophie tenía ahora dos personas deseosas de ver a su pony. Mientras el sol se elevaba, también la temperatura y las moscas aumentaban con fuerza. El olor a establos se hacía más fuerte. Cortez se inclinó en dirección a Merlin y bajó su tono cuando pasaron bajo sombra del muro.

“Enviadme a mis caballeros y preparadlos para partir,” dijo. “Si todo funciona como debería, en una hora estaríamos de camino a casa.”

“Pero debo ver un pony, mi señor.”

“Tan pronto como vea la maldita cosa, vaya.”

“Sí, mi señor.”

Ninguno de los hombres dijo otra palabra mientras entraban en el patio de los establos. Sophie empujó con confianza a Cortez hacia caballerizas en la parte norte del establo. Cortez podía ver una pareja de pequeños palafrenes grises y en una de las caballerizas un pequeño pony blanco y negro. Sophie soltó su mano para abrir el picaporte de la puerta y lo abrió tanto como sus pequeñas manos le permitieron.

“¿Ve?” se volvió hacia el hombre orgullosamente. “Este es General.”

Cortez sonrió ligeramente mientras se apoyaba en la puerta abierta de la caballeriza, mirando hacia el gordito pony. El pony estaba comiendo en su morral, masticando el grano y frotando su hocico en Sophie con su polvoriento hocico. Acarició la nariz aterciopelada, riendo alto cuando sus grandes labios le rozaron.

“Es un buen animal,” dijo Cortez, mirando a Merlin. El hombre recibió en silencio el mensaje y salió de las caballerizas mientras Cortez continuaba. ¿Vos le puso su nombre?

Sophie asintió, ella no era más que una niña pequeña pero muy brillante. Hablaba bastante bien para ser una niña tan pequeña. “Mi Dada me llama Pequeña General. Así que yo le llamo General.” Ella le miró con sus grandes ojos azules. “¿Conoce a mi Dada?”

Cortez asintió lentamente. “Lo hice.”

Ella ladeó su cabeza pensativamente y Cortez podía literalmente ver sus pensamientos rondando en su joven mente. “Se ha ido hace mucho tiempo,” dijo tristemente. “¿Sabeis dónde está? Mi madre dice que está fuera. No sabe donde.”

La sonrisa de Cortez desapareció mientras miraba a la niña. Empezó a ver como el dolor de Lady Edlington se había trasladado a la niña, incapaz o no queriendo decirle a la niña la verdad de la ausencia de su padre. Inicialmente, Cortez se sintió irritado por esto, pero luego sólo sintió pena. Era obvio que la niña echaba de menos a su padre. En ese instante, algo en el interior de Cortez hizo que sintiera algo de preocupación y actitud protectora sobre la niña. Su propia hija, si hubiera vivido, hubiera tenido la misma edad. Se le ocurrió que cuando se casara con Lady Edlington, ganaría a la niña que había perdido. Este hecho le produjo un extraño momento de placer.

La miró por encima de la caballeriza. “Vuestro padre está muy lejos, pequeña,” dijo en voz baja. “Se ha ido a un sitio donde no podemos ir.”

Ella paró de acariciar al pony y anduvo hacia él por encima de la paja crujiente en el fondo de la caballeriza. “¿Por qué no?” quería saber. “Quiero ir donde está mi padre.”

La cogió y la levantó, apoyándola contra su ancho pecho. Se miraron un momento como si se estuvieran midiendo el uno al otro, los ojos color ónix contra los brillantes ojos azules. Pensó que le pediría que le bajara por la forma que ella le estaba mirando, pero, no lo hizo. Simplemente se puso a su lado.

“Vuestro padre está en un sitio maravilloso de luz y alegría,” dijo Cortez en voz baja. “Está viviendo con los ángeles. Le están cuidando y algún día, si eres una chica buena, podreis verle otra vez.”

Ella le miró con sus ojos insondables. “¿Dónde viven los ángeles?”

“En el cielo con Dios, nuestro Santo Padre. ¿Se lo han contado en la iglesia?”

Ella parpadeó, pensando. “No me gusta la iglesia.”

“¿No le gusta? ¿Por qué no?”

Frunció el ceño. “Es un sitio que da miedo.”

Se separó de la caballeriza del pony y empezó a salir hacia la mañana soleada. “¿Por qué da miedo?”

Ella puso sus pequeños brazos alrededor de su cuello para agarrarse. Era muy alto, mucho más que su padre, y Sophie se sintió como si estuviera en lo alto de un árbol muy alto, mirando hacia abajo todas las cosas. Pero echaba de menos a su padre tanto que apenas le gustaba que le sujetara éste extraño que había sido muy amable con ella. Le hacía sentirse a salvo y reconfortada.

“Porque el cura grita,” dijo francamente. “Canta canciones de miedo.”

Cortez rio suavemente y golpeó su rolliza piernecita. “Sí, gritan. Creo que la iglesia es un lugar aterrador, también.”

Le miró, sonriendo. Cortez guiñándole un ojo, enamorándose de ella por momentos. “Ahora, decidme la verdad,” dijo amablemente. “¿Dónde está vuestra cuidadora?”

Arrugó la nariz, haciéndole reír de nuevo. “No lo sé.”

“¿No lo sabeis?”

“No.”

“Hmmm,” frunció el ceño cuando salieron a la luz del sol. “¿Cree que os estará buscando?”

Sophie se encogió de hombros, apartando su mirada fingiendo mirar a su capa, y él se inclinó su cabeza para intentar mirarla a los ojos. “¿Creeis que estará asustada por qué has desaparecido? Preguntó amablemente.

Sophie torció su nariz y curvó sus labios, con una expresión entre culpable y que no le importaba. Cortez no insistió. Tocó su pierna otra vez y atravesó los establos hacia la enorme muralla inferior. Al sur, podía ver a sus hombres empezando a recoger el campamento; los fuegos estaban siendo apagados y los caballos preparados. Por encima, nubes blancas esparcidas por el cielo traídas por la brisa marina que soplaba desde el sur. Podía escuchar el graznido de las gaviotas remontando las corrientes de aire.

Mirando a su derecha, podía ver la poderosa fortaleza de Corfe elevarse en el cielo, sabiendo que en algún lugar en el interior, Lady Edlington estaba siendo informada que su hija estaba con de Bretagne y aún mas que estaba poniendo sus manos sobre ella. Esperaba verla en cualquier momento. Pero primero, sabía que era obligatorio que se ganara la ayuda de Sophie. Si tenía que cumplir su tarea, entonces tener a la niña de su lado sería fundamental. No quería hacer una escena con una madre aterrada y una niña, pidiendo que le acompañaran a Sherborne. Lo que tenía que hacer necesitaba ser hecho con cuidado y precaución. Tenía que ser astuto.

“Lady Sophie,” andando mas despacio, mirando a sus hombre recoger eficientemente el campamento. “¿Os gustaría ir de aventura?”

Ella le miró curiosa. “¿Una av...av...?”

“Aventura”, terminó por ella. Fingió pensar. “Dejadme ver, una aventura es algo divertido, como un viaje o quizás un visita a algún lugar. ¿Habeis estado alguna vez lejos de vuestra casa?”

Sophie sacudió su cabeza. “No,” dijo. “Siempre he estado aquí o en la iglesia.”

“Donde te da miedo.”

“Sí.”

Él movió sus cejas. “Vivo en un lugar llamado el castillo de Sherborne. Mi castillo es un gran sitio con muchos ponies y perros y conejos. Está rodeado de un gran lago. Pero es un sitio triste.”

Él tenía su interés; estaba centrada en sus palabras. “¿Por qué es triste?”

“No hay ninguna princesa allí.”

“¿No hay princesas?”

Él asintió. “Necesito una princesa así mi hogar no estará triste. ¿Os gustaría ser la princesa de mi castillo?”

Los grandes ojos de Sophie brillaron con esa posibilidad. Antes de que pudiera responder, Cortez vio a gente moverse en la parte superior de la muralla. No se sorprendió de ver a Lady Edlington al frente del grupo. Vestida con una sobrepelliza bicolor azul oscuro y verde claro, como el color de sus ojos, se aproximó con una mirada afligida en su cara.

La brisa del mar había aumentado, moviendo su precioso pelo detrás de ella como un estandarte. También le ajustaba el vestido sobre su cuerpo, proporcionando a Cortez y a cualquier otro hombre que se hubiera dado cuenta, una vista sin obstáculos de su magnífica figura. Tenía grandes pechos, debido a la maternidad, y una delgada cintura. Cortez se debatió entre mirar las líneas de su espectacular cuerpo y mirar a su maravillosa cara. No había nada de la mujer que fuera imperfecto.

Pero se forzó en quitarse estos pensamientos sobre su cuerpo de su mente, dándose cuenta de que había hecho lo correcto utilizando a su hija para coaccionarla y hacerla salir de su habitación. Podría haber sitiado la torre durante días y no habría logrado lo que una niña había conseguido en cuestión de minutos. Lady Edlington fue directa a él y extendió sus brazos.

“Dadme a mi pequeña,” pidió tranquilamente.

La mirada de Cortez era fría. Miró a Sophie, que estaba mirando fijamente a su madre. Sorprendentemente, la pequeña no se echó inmediatamente en brazos de su madre. Cortez ignoró la petición.

“Lady Sophie y yo hemos estado visitando el pony,” dijo casualmente. “Es una niña encantadora.”

Diamantha estaba empezando a perder su tranquilidad. “Devolvedmela, de Bretagne,” bajó su voz. “No es para su uso.”

Diamantha bajó sus brazos, mirando a Cortez como si fuera la criatura más despreciable sobre la tierra. Ella intentaba esforzarse para no perder los estribos, sabiendo que sólo sería contraproducente. Se culpó por ser lo suficientemente estúpida para no vigilar a Sophie, aunque había dejado ir a la niña con su cuidadora por la mañana temprano para que le diera de comer y vestirla. No tenía idea de que Sophie se escaparía de la anciana aunque lo debía haber imaginado. Sophie estaba como loca por a su pony primero por la mañana. La mirada de Diamantha se posó en su hija.

“Hola, cariño,” le dijo. Tenía una dulce y suave voz. “¿Cómo está General esta mañana?”

Sophie tenía sus brazos rodeando el cuello de Cortez. “Está comiendo,” dijo. “Mami, tengo hambre. ¿Puedo comer porridge y miel?”

“Por supuesto,” Diamantha levantó una ceja expectante a Cortez mientras que quitó sus brazos de su hija. “Iremos dentro y tomaremos el desayuno.”

Cortez se encontró con su mirada, sus ojos oscuros brillando, Pero en vez de darle a la niña, empezó a andar hacia la parte superior de la muralla con la niña cómodamente en sus brazos. “A mí me gustaba el porridge y la miel,” le dijo a Sophie. “¿Puedo comer porridge, yo también?”

Ella asintió. “Annie dice que son gachas.”

“¿Quién es Annie?”

Sophie señaló a una mujer mayor que estaba detrás de Diamantha, frotándose las manos preocupada. “Mi cuidadora.”

Cortez le sonrió, tocó su pierna, y continuó hacia la torre. Frustrada y un poco furiosa, Diamantha recogió sus faldas y anduvo detrás de la pareja. Les alcanzó en poco tiempo, estando cerca de su hija mientras el enorme caballero la sujetaba. No podía ayudar pero se dio cuenta de que Sophie no parecía que le molestara. La niña había estado excesivamente unida a su padre y su ausencia le había sacudido profundamente. Diamatha no tenía el corazón para decirle a su hija que su amado padre nunca volvería a casa. En algún momento sabía que tendría que hacerlo, especialmente a la luz de su esposamiento con Cortez, pero simplemente no estaba preparada.

Mientras Cortez y su hija iban por el camino que se dirigía a la puerta de entrada que protegía la parte superior de la guarda, Diamantha se quedó un poco atrasada y miró a Cortez mientras el hombre andaba delante de ella. Estaba manteniendo una conversación con Sophie, sonriendo a la niña mientras le hablaba. La pequeña Sophie le agarraba del cuello, asintiendo y hablando de vez en cuando. Pero Cortez parecía estar llevando todo el peso de la conversación y tenía a Sophie completamente cautivada.

Al principio, Diamantha estaba irritada y con miedo de que el gran caballero hubiera tomado posesión física de su hija, pero mientras subían la colina hacia la puerta de entrada que llevaba a la parte superior de la muralla, estaba empezando a sentir algo más. A pesar de su resistencia a todo lo que Cortez representaba, no podía si no ablandarse por sus formas con Sophie. Era casi suficiente para calmarla, pero no suficiente.

Pensamientos oscuros llenaban su cabeza. Viendo a Cortez otra vez le recordaba su última conversación, la discusión sobre la muerte de Robert. Cortez no le había mentido sobre los detalles. De hecho, parecía haber sido bastante contundente en la forma que había hablado, como si enfatizara el hecho de que no había posibilidad de que Robert hubiera sobrevivido. Diamantha había pasado la mayor parte de la noche llorando, muy destrozada por la descripción de la herida mortal de su marido.

Se había dormido con la visión del cuerpo de Robert roto languideciendo en el barro y se había despertado con la imagen mental de grandes heridas succionantes en el pecho, como de Bretagne había de manera poco elegante dicho. Sentía como si estuviera reviviendo la muerte de Robert una y otra vez ahora con un conocimiento exacto de sus últimos momentos. Casi deseaba que de Bretagne no se lo hubiera contado. Había sido una forma tan horrible de morir para un hombre al que había amado profundamente. Ahora, en vez de los últimos recuerdos suyos como un marido fuerte partiendo hacia la batalla, tenía el recuerdo de una concha rota, de un hombre que sufrió una muerte terrible, y tenía a de Bretagne para culparle de ello. Estaba intentando con todas sus fuerzas no odiarle.
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